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— ¿Qué? Han tomado ustedes parte 
en la Pantomima acmiüa?
— No ta!; nos fuimos de campo...
¡y nos cojió sia paraguas?

'■t
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T E X T O .— La Semana, por Saturnino Sa- 
\>a<ieU.— A  plum a solo, por V illar.— í/« vo- 

jdjtte, del Ür. Thebussem .— Sióulerln, por 
-f \V\po Stanley.— La ■pantnviima acuática^ 
.qov T asio.— La ceiiiza en la frente, por 
\JriO.— B aliucuterías .—  Correspondencia 
particular.

G r a b a d o .— vuelta, por Otro.—  
yiixdrid-.'-orbeie, por Villar.— Mascari- 
ias, por A . Wigs.

MPEZO, c o m o  p a r e c í a  a n u n ­
c i a r  M a n i l i l l a  e n  su. n ú ­
m e r o  l i i t i m o ,  c o n  l a  f i g u ­

r i t a  d e l  p a r a g u a s  a b i e r t o .
Verdadero zaragozano en 

nquella ocasión, ci'jo á los 
expedicionarios que se dis­
ponían á ir á Caloocan:

— ¡Mucho cuidado, que el 
tiempo se puede meter en 
agua y entonces os vais á 
divertir más de lo que pen­
séis!

Y, efectivamente; el cielo, 
cayendo en la cuenta de que estábamos en Carnaval, se 
plantó su antifáz de nubes y comenzó á dar bromas á la 
americana; esto és, echando agua y poniendo como sopas á 
los que pudo cojer por su cuenta.

Las escenas de la expedición que con este motivo 
se relatan, son saladísimas, y si ro fuera porque, d í­
gase lo que se quiera, los periódicos no deben nunca 
tratar los asuntos de índole puramente particular, con 
lo que me han contado tendría, si lo reprodujera, tela 

cortada para rato.
Pero no puede ser; porque entre las innumerables ra­

zones que pudiera aducir en apoyo de mi parecer, hay 
la principalísima de que, asi como en otras semanas 
apenas si hay un adarme de asunto que desarrollar, en 
esta, lo que hace es sobrar, como irá el lector viendo.

o 
o o

Sigue á la jira campestre un notÍLÍón recibido por 
el telégrafo. La condena de Lesseps.

Este nombre, que para Filipinas significa toda su vida 
de progreso y relaciones con el mundo civilizado^ ha 
causado la dolorosa impresión que era de presumir; pero 
la misma rudeza del golpe inesperado, ha hecho dudar 
á muchos que, aunque sintiéndolo siempre, como se siente 
la desgracia de un semejante, dudan si el Lesseps á que 
el telegrafo se refiere, sea el gran francés  ó un hijo suyo, 
ingeniero que aparecía también comprometido en el pro­
ceso del Panamá, según se sabe por noticias postales.

Esperemos y ya que otra cosa no nos sea permitida, 
dudemos hasta que la realidad se imponga.

o  
«  o

El Carnaval de Manila no existe en realidad más que 
en u nabonita tanda de valses que nos dejó escrita R a ­
mírez de Cartagena, para que de vez en cuando la es­
cuchemos en la Luneta á la banda de Artillería.

Fuera de esto, aqui no hay nada que recuerde esa 
fiesta, ya moribunda en Europa, como no sean unos cuan­
tos bigardones, que encuentran en esos días ocasión 
propicia para darse á conocer tal y como son, puesto 
qn9 van  sin caretas (salvas lijeras complacencias).

Despues de todo, se explica que aqui no se permitan 
caretas en los tres días de Carnaval.

¿Para qué diferenciarlos de los demás del ano, cuando 
durante todo él no se ven más que máscaras^

o 
a o

L h pantomima acuática, que p or f in  pudo representarse 
en el circo de Tutuban, trae á mal traer á grandes 
chicos, con especialidad al numeroso y apreciable grey 
mió de criados, que por ver como dan de palos á la- 
Veterana y se zambulle la gente en agua de veras, no 
deja una peseta tranquila en ninguna pane.

Desde que se ha puesto en escena la dichosa pan­
tomima, nótase que se pierden más objetos en las casas y 
que los cocineros ¿•irven menos comida que de costumbre.

Se conoce que los tales domésticos ahorran cuanto 
pueden para darse el gustazo de ir al cir* o una noche, 
á ver como se mojan, desde el célebre bufón Mister no 
se cuantos, que todo lo arregla cantando, hasta la 
simpática Mlle. le Blonde, que sale de las turbias aguas 
del lago, con las blancas galas de desposada pegadas 
al c u e r p o ,  dibujando con admirable propiedad los con­
tornos de su airosa figura.

Despues del chapuzón general de la compañía, retiránse 
los circunstantes, comentando cada cual el espectáculo 
como le parece, mientras los artistas, como es natural, 
se quedan tan frescos.

o 
o  o

Ramillete final. ,
Lo de la supresión de la Dirección civil resulto tilia. 
Rusia é  Italia, representadas por dos buques de guerra 

han venido á visitarnos.
Con tal motivo y pasados los banquetes de bienvenida^ 

háblase de fiestecitas marítimas. •
E l Zocato se marcha con su cuadrilla.
Aqui de las Golondrinas de Becquer.
¿Volverán?

S a t u r n i n o  S a b a d e l l .

Febrero— iS— 93.
-  -----

A  P L U M A  SO LO

Querido amigo: paciente 
escúchame y sé testigo 
de ser verdad cuanto digo, 
pues mi boca nunca miente.

Hemos entrado en Enero 
del afío noventa y tres; 
un año más como vés 
y ...  ¡me encuentro sin brasero!

Tengo que hablarte ¡la mar! 
estoy de esperanza lleno, 
c e  salud no ando muy bueno 
y de dinero .. ¿á que hablar?

Encontrando mi bolsillo 
lleno de... necesidades 
vi pasar las navidades 
sin su besugo sencillo.

Y , sin la almendrada sopa, 
ni la ... ¡sopla! (,*)de Toledo, 
me estuve chupando el dedo 
y ... tentándome la ropa.

V e si me acuerdo de tí; 
te mando cuatro borrones 
y  en recortados renglones 
te cuento cosas de aqui. •

Aunque me las d¿ de listo 
V mi plan tenga defectos, 
te contaré los proyectos 
que tengo, á lo Montecristo.

Pienso mandarte, 4 contar 
de la  fecha en que te escribo, 
sin que me acuses recibo, 
de monos más de un millar.

Madrid 1.» de Enero de 1893.

f a r t a  á  Manolo Rincón,
qnp, si no v a  dibujada.
«e la remito «rip iada.»
;Es una  compensación!

Y  apuntar lo más notable 
de esta coronada villa, 
siempre con la coletilla  
de, lo que sea publicable.

Tú lo vés, lo modificas 
y, si te gusta, á las cajas 
y si nó, sin zarandajas, 
tú mismo lo cruz-ificas.

Mira, propongo una cosa; 
un buen amigo tenemos 
aquí; nos repartiremos, 
yo los monos, él la prosa.

¿Te conviene? Pues en vilo  
tendrás á dos revisteros, 
él haciendo los letreroj 
mientras el Inpiz yo afilo.

Conque, Manolo, á vivir, 
que vamos, sin embelecos, 
á escribir y á hacer muñecos 
que dén mucho que decir.

M ás ya te dejo de historias 
por no pecar de importuno: 
si por mí pregunta alguno, 
dile que muchas memorias.

Pues jam ás olvidaré 
ni mis tiempos nsarosos, 
ni amigos tan cariñosos 
como en esa me dejé.

Y  tú recibe á la  par 
de esta endiablada poesía 
el abrazo que te envía 
tu afectísimo

V i l l a r .

(•) ¡Lapartíi!
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Medina Sido nía ........ á s  1 8 9 ^

Ea; ya estamos andando:
A l doj:ir l;i esticlón, Inuzó im gemido 

la ináiiiilnn. que libre se veiii. 
y  c’'irr:eiido ni iwincipio solapiifla 
winl la sierpe ((iie 8?ik‘ rte su nido...

Vaya, dejemos en paz al pob- ê Campoamor, que 
no es cosa de hacerle recorrer ahora un trocito de 
Liizon en ferrocarril.

F.ste anda, se detiene en'las estaciones del tránsito y ... 
Estamos en Guiguinto: una carromata, dos carro­

matas. ties, cuatro: ¿hastaQuingua nada más? Bueno,
I ues hasta Oiiingua. ü o s pesetitas por veh'culo; per­
fectamente: dos cuartos por la balsa; ahí están; ade­
lante... Alto y descansen. ¿Hasta Baliuag medio 
pviso? Peri> si yo no me opongo; por la  salud se 

hace todo; ahí tencis dos mexicanos... ¡Canastillas! 
E<lo se pnné serio ¿desde Balíuag á San Miguel 
[ e?o y medio? H ibrá fonda... Lo que uno lleve? Y  el 
tabardillo que voy cojienro con el calor que hace, 
,;qiiicn me lo cura? Ah! El médico; es verdad; 
gracias por la  noticia... y seis pesos más fuera del 
holsilln... Aquí se paga real y medio de pontazgo 
por canicoche? Es decir; una peseta disfrazada...
Y cuidado si está el camino hernioso... A jajá; San 
Miguel.

Ksfiinids, eomo duii’ u dice, 
dentro del cireo dn Priri\

Porque de aquí á Sibul, no hay nvis que un paso... 
;Como? Está lejns todavía? Caramba con mís 
Imesps; que blandos van á llegar al Vichi, no, 
al Hinrritz filipino... Poro despues de esío se acaba

• ’  No hav m is? Sit^uro? Y  cuanto es? seisvar
reales; esto es; seis por cuatro... Vaya; tres pesos; 
quien ha dado tantos, ¿que le importan ires pesos 
niils ó menos? Pica...

¡Gracias sean dadas á la divina Providencia! Ni 
un vuelco, ni una rotura; esto es lo que se llam a 
un viaje de suerte... ¡Eh! ¿donde vais?•'Pero se va 
d quedar esto aquí en medio? Vam os á la casa... 
¿Qué se yo cual és? U na de esas que esté desocu­
pada... ;Cómo que están ocupadas, si no hay na­
die?... Y o  también la he alquilado y  la  venga pa­
gando desde diciembre... Pues que se vayan á la 
calle ó que me dejen entrar... ¡Pero me voy á que­
dar á la intemperie toda la J.noche con este ¿ r is  
que se está levantando?

(  Cofiiinuará.)
F i i .if o  S t a n l e y .

rtibnl. Febrero, 93.

L A  P A N TO M IM A  A C U Á T IC A

S I B X J U H 3 S T A .

( n o ta s  d e  u n  b a ñ is ta .)  . 

I.

— ¿Cosa noi Pancho? Mabuti, 
ese piesta?^

— Ñora L álan g ,. 
muy bueno también el sirco 
— Esplica vos.

—  Pues fiestajan 
no más; un boda de novios, 
pareja de veterana 
V unos taos, muy mal gente, 
polque parejo que haran¿ 
luego sale mucho b.irco, 
tiene también mucho agua 
y vaporcito y un puente 
y tiene babais en banca,

— Vaya; 
dice oste con su marido 
que lleve al sirco mañana; 
pero pone vos primero

I-'oL cochero del quilez se portó: á las cinco de la madrugada 
estaba á la {.uerta de mi casacoim  me ofreció. Es verdad que 
yo le prometí medio peso por la carrera, que ya es pagar.

E l disav^capan la  mandé por delante en dos carromatas con 
mis criado, por un pesillo.

Total; peso y medio antes de llegar á la  estación del Ferrocarril.
Llegamos, lo facturé todo hasta Guiguinto por una bicoca: 

diecinueve pesos en junto por el baúl mundo, el balután  de los 
chicos, los tres íam pipis para los trastos de cocina, chismes de 
comedor, platos y demás, el lio del petate y las alrnohadas y 
el cajón del rancho; además noventa céntimos por mi billete y 
setenta y  tres por los del cocinero y ei bata.

Tiene también basagulo 
y tá caé y se bañan 
y la gente mucho rie 
polque todo puro guasa. ,
— ¡Abá! ¿y el agua es de veras? buen suecos, polque hase palta
—  Puro veldá ñora Lalang y recoje bien el ropa
— Siguro bonito ese si no quiere mojá el saya
— ¡M ás que bonito, caramba! y también t í  lleva medias
Luego dá de pegá siempre para tené abrigada,
aquel de narices largas polque muy masiado húmedo
que roba el comida al, padres aquello con t;mto agua
y con su amigo emborracha y siguro puede coje

y tá bailá rigudones si ta descuida, tersiana.
y también Mascota cantan. ¿Manda V. conmigo algo?
En fin, mucho divettido — No más pre^untá; mil grasias;
ese fantomima cuática... adiós con usté ñol Pancho,
— [Está vos dando de envidia — Me voy también ñora Lalang. 
conmigo, ñol Pancho! T a s IO.
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LA GSNIZA SN LA yRENTS

(a r t íc u l o  d e  c u a k e p m a .)

E levantaron nmbos al mismo tieinn 
po, uno manejando cnn fuerza sil 
cascabelera enseña, haciendo m , 
muecas y contorsiones burlescas 
cubriendo su cuerpo con telas de 
chillones colores y ridiculo corte, 
embadurnado el semblante y la 
expresión lúbrica en su rostro; otro, 
modesto, sencillo, la mansedumbre • 
en la mirada, la oración en los 
labios, las camándulas en los dedos,

 ̂ la paz en el alma.
Los dos, uno A otro se miraron un 

^memento; el primero con ademan 
de fiero desafío; el sepundo con la 
dulzura de la resignación.

—  Hov mando yo en la tierra! — 
exclamó el abigarrado personaje de 
las muecas y los cascabeles;— el 
mundo es m ío... Vete, me estorbas, 
no enturbies la loca alegría de la 
humanidad con tu semblante aus­
tero, deja go^^r hombre y no 
te atravieses en mi camino, porque 
la fuerza nne me impulsa te arro­

llará.. ¡Paso al triunfante Carnaval! V iva el placer en todas 
sus manifestacione !... ¡Paso!

— Anda, ve. corre, no te detengas.— contentóle humiidemente 
el amonestado;— descuida, que no seré yo quien trate de m o­
derar tus íinpetus; llevas en tí .el germen de tu propia muerte; 
esa ex.iberancia de vida te congestiona y  ca?rás muerto por tí 
mismo, herido por el rayo de tus disioaciones; sigue, vo me 
aparto; tu misión la  conoces como yo la  mía; ve mirando á la 
tierra mientras yo miro al cielo.

— ¿Acaso crees que no lograré los propósitos que tengo? T e 
figuras que con tus sermones vas á hacerme desistir de mi idea? 
¿Imaginas acaso ser de más poder que yó, ocultándote de la  lu£ 
del día que yo acometo cara á cara?

— Jamás confié en mí mismo y dejo al Destino que dis 
ponga lo que ha de suceder; tengo una creencia y  ella me 
acompañará hasta la  tumba; la  de que el Bien triunfa siem ­
pre, y  á pesar de todo, del Mal.

— ¿Me crees el Mal acaso?
— No tanto, mas sí un embajador suyo y, como buen servi­

dor, dispuesto á secundarle en cuanto te mande.
— Exageras; mi fin no puede ser m is  alto ni más nob’e:_distraer 

al doliente, procurnr el olvido de la pena, animar al triste, a le­
grar al misántropo, borrar, en fin, un añ'> de sinsabores y 
contrariedades con tres dias de alegría y _ olvido.

— Bueno fuera, de ser tal como tu lo pintas; más no siem ­
pre el fin justifica los medios v log que tú emoleas_ para or-i- 
curar ese soláz al mundo, siendo á costa del demonio y de la 
carne, nunca puede ser aceptado ñor lo? corazones sanos.

— ¿Pues qué medios son los míos para ser vituperados?
— Repasa lo que sobre tí llevas p îra esparcirlo entre la mul­

titud ansiosa de goces, y  di si el alcohol y la  mentira pueden 
nunca ser medicamentos para el cuerpo 6 para el alma.

— E s que yo no pretendo curar, sino divertir.
_¿Y  llamas diversión á trastornar los sentidos, :í autorizar

que los lábios digan lo que jamás dijeran á cara descubierta, 
á engañar inocentes criaturas qué, puestas al borde del abismo, 
en vez de retirarlas de él, las empujas?

— E l despecho- es el que te hace hab’ar así, al ver qne el 
vacío se forma á tu lado á la vez que en rni torno se apiña la 
muchedumbre. No me vengas con injurias que los hechos des­
truyen.

_¡Infeliz! T e  crees poderoso porque hoy marchas a la  cabeza,
sin pensar en que los que van trás de tí, tan deprisa puedei 
ir, que te atropellen, arrojándote maltrecho á  mis piés.

— ¡Tendría que ver!
— Acaso lo veas antes de lo que te figures; anda, ve, corre, 

disfruta, que no tardarás en ir en mi busca; y  descuida, que 
entonces no te recordaré nada de lo que hoy me dices. Y  adiós, 
que la  oración me llam a mientras que á ti el mundo te solicita.

U na carcajada homérica fué la  única respuesta á estas pa­
labras y después, ambos, separándose, siguieron cada cual su 
derrotero.

Los cascabeles abollados, el traje hecho jirones, la faz dema­
crada por recientes orgías, caminaba arrastrándose bajo el horri­
ble peso de miles de culpas, en busca de aquél de quien se 
burlara dias antes.

E l cual salió á su encuentro con la misma plácida y resig­
nada sonrisa, con la misma humilde expresión de la  vez pri­
mera.

A su vista cayó de rodillas el rey de la  farsa, hundiendo 
su frente en el polvo, de donde amorosamente fué alzado, a l 
par que sus oidos escuchaban esa advertencia que jam ás debe 
olvidar el hombre mientras vive;

¡Polvo eres y en polvo te has de convertir!
U no.

D IA L O G U IT O S

— Dice Teresa Corral 
que su esQOso era escritor. 
— En eso no dice mal; 
yo le traté; si señor, 
y era escritor... de portal.

— ¡E s V. un gran actor¡ 
¡N o sabe V. lo que vale!
E n papeles de traidor 
ninguno habrá que le iguale! 
— ¡Mil gracias por el favor!

— ¿Este sorteo has jugado? — T e casarás con Sotero,
— Si; se empeñó mi mujer porque el chico es un partido
— ¿Te ha tocado? — ¿-Partido? Pues no le quiero

— ¡M e ha tocado! — ¿Porqué?
— Y , ¿cuanto? — Porque mi marido

—  ¡La de perder! ha de ser un hombre entero.

— Si vieja te parecía, — Ejerce en mí Paz Moral
¡porqué me hablabas, ingrato? una atracción colosal,
— Porque me dió la mania á pesar de sus defectos.... 
de aprovechar algún rato — Esos deben ser efjctos
estudiando arqucolojia. del magnetismo animal

A . N. T a g u í .

B A M M C Ü T B R I A S

La Prensa ha venido tratando durante toda la sem ana--sin 
haberse entendido nadie hasta ahora,— una importante cuestión.

L a  cuestión monetaria.
Y  aunque alguno fácil vea 

de encontrar la  solución 
no se arregla la cuestión, 
porque nos falta.... monéa.

Polichinela  se trasforma.
Se convierte en L a  Moda F ilip in a .
Dícennos que la dirección del colega transformado correrá á 

cargo de D. Felipe Buencamino.
Por mas que no haya nacido, 

que pretenda es de rigor 
marchar por el apellido 
de su nuevo director.

UN CAPRICHO.

Entre las infinitas cartas que á diario recibimos para relleno de 
nuestra sección de L.orrespomiencia particular, llega á nuesy^as 
manos una con un soneto que reproducimos, por ser de pié for­
zado, sirviéndole de tema el primero de los que Nufíéz de Arce 
ha publicado en el número extraordinario de E l  Im parcia,l co­
rrespondiente al 24 de Diciembre.

Helo aquí;
Me encuentro á solas indeciso, incierto, 

sin saber donde, cuando y como avanza 
de cuantos me rodean la asechanza 
que convierte iTii hogar en un desierto.
Yo siempre tuve el corazón abierto, 
la  vista ansiosa, fija en lontananza 
y  haciendo todo cuanto se me alcanza, 
hállome que al nacer, y a  nace muerto.
Lo llano para mj se vuelve monte, 
el campo donde siembro es pura arena, 
que traga, absorve y seca t.ná3. planta  
y mientras pido auxilio, ú  horizonte 
paréceme decir con faz serena:
“ E l que por tonto cae, no se levanta.^'

Título de un suelto del Diario.
M isterios de los Montes de Piedad.
Como puede comprenderse, este título no reza con el futuro 

Monte de Piedad de Manila.
Porque ¡vaya un sitio que ha escojido misterioso!
¡E l final de la Escolta!

Ayuntamiento de Madrid
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D ice E l  Comercio que si hiciera historia y refiriera hechos 
de las galleras, habianios de suplicar al colega que callase, si­
quiera por respeto ä in moral.

¿Cómo?
¿Tales horrores se cometen en las galleras, querido cofrade?
¿ Y  V. los sabe y se los calla?
Pues dispénsenos que le d gam( S que hace muy mal.
Porque para eso e stí la Prensa; para hacer que se corrija, 

prestando su concurso, todo lo que debe correjirse.
¿O es que en los periódicos no deben escribirse más que los 

bombos?
Y  si E l  Comercio resiste 

el hablar con claridad, 
que luego no llame chiste
lo que busca la verdad.

f » .
Libro recibido.
N u e v o  T e a t r o  C k ÍT icp , por E m ilia  Pardo Bazán.
He aquí el sumario del cuaderno núm. 24, correspondiente h1 

mes de Diciembre último.
L a  leyenda d  ̂ la codicia (una expedición a l D orado.)— L a s  

Exposiciones. l . — E l  estreno de ^'Mariana"' de Eckegaray ó 
cuando Lope quiere... quiere.— La subida de los liberales. 
Crónica literaria.— Indice del semestre.

El pi!(Sn de San Martin. — Veo c<in pena que el ct ñac Ikva el miimo 
camino «juc la 1)0110.0. ¡S; parece V. al Infierno!

Apeles. Vciiya una muestra y luego habl«remns. Estoy escaoi.Tcio de 
los artistas que Ciupiezm pitlieiiclo dinero. Generalnu-ntc se quedan 
en el principio.

E. C — Háis. -N o eche V. en olvido la promesa
A. t li.— Lingayéi). - ¿...?
t .  B.All»ay,-.'leyiiiuios á media corresponde, ciü y lo deploro.
M. P. —Lingayén.--(¿uedaiiios e» que son siis; ¿vcrdud?
J. Ü .—H.icolod.—Agradezco !a invitación;^pero uo iiit: ea pusible ir, 

lo que bienio bástanle; créalo V.
M. A. -¿Cosa? lil último no es tan útilísimo como los anteriores? 

porque si lu es, me .S’‘Vpren(ie no haberlo recibido.
Huj^imole.— Como si i>o. Cae p( r fuera.
G. L .— liieii; pero eso no es un,i razón, pi,r.}ue más natural parece 

que sea V. ti que se suscriba.
Cuatro mi.i'onts, — i 1\  r Dios! Tengan ustedes compasión de mi. Me 

estoy mullendo de risa desde hace tres días. ¡Que guasa!
R. L — Desde el :;ño 89 pida V.: antes, imposililc.

r , ! > ( > - L i T ü t j R < \ F í , \  i K c  C h o f r é  y  ( . . o i i t ' . — E s c o l t a .

CANTAKtS

Dijiste que para amar 
necesitabas de pruebas.
Te di el alma y la volviste 
sin ilusiones y muerta.

Deja que te mire 
los ojos, serrana,
que me han dicho que suele asomarse 
por ellos el alma,

Aquel que hiciere algún daBo 
ha de encontrar su castigo 
sea más tarde ó más temprauo.

j .  D E  H o y o s

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

E. S.— Como ignoro sus señas no puedo remitirle el número contra 
mi deseo. Déjese V. ver, hombre.

C . A — Llegó tarde para este. Gracias.
A. E .— Amigo. Dos de ellos respondieron; pero D . J. S. dijo que a 

otra puerta. Conste. ,
Kalipulako.— Eso es sencilbmente una... sencillez, V. sabe que muchas 

veces sencillez y simpleza son sinónimos.
A. G. B — Lo siento por tí; pero el sistema es oiro.
Catón—¿A que no sabe V. donde hay una marina de Galofre?
Un expedicionario.— Eso es: yo lo digo. V. se ne y luego me pe­

gan ¿Verdad que es bonita la combinación?
G *«*— Hay sus incorrecciones; pero otras cosas peores salen, de modo 

que bien puedo complacerle... Pero no vaya V. á creerse un poetazo 
por eso eh?

Lapizlázuli.— Veamos.
Era un domingo de Piñata 

y yo con el alma henchida 
de placer porque tu ibaj...

Bueno; pues no veamos mas.
R . B. T ._Eso en “ E l Resumen“  es donde acaso se lo publiquen

i  V Además, soy capaz de apostar á qne no hay una sola maestra 
de esas tan simpáticas á los remhentes, entre mis suscriptores.

PE R FU M ER IA  M ODERN A
9 Kscolta 9.

A G U A  D E  P A R I S
Ó

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .

El mejor blanco conocido p a n  el cútis.
.Sin rival en el mundo, 

á C U A T R O  R B A L E S  frasco.

iLlAOEI
DE LA

M A R IN A
Plaza  del P. Morana S

Vinos de Jerez
de la acreditadla casa

RlIZPOiUyERilllüS !
Rueda y Ramos.

■ Unicos importadores.

M  A  K  MOI.. K R, I-A. 
M líKULKS

DK 
X-TTJO 

Escolia ~h

R O D O R E D A

TALLER DE MODAS 

Escolta 12 (altos.) F R A S Q U I I O O M I

7  F E D E R I C O  C A B A
^  c . r a i í a d o r  e n  d u l c e  s o b r e  .m a d e r a . 

^  Se rccibpn encargos de toda clase de grabados 
para la ilustración, de peu iü d icow , l i b r o s  c i e n t í f i ­
c o s .  a lm a n a q u e s ,  MARCAS DE FABRICA. ANUNCIOS 
ILUSTRADOS j  tüdo lo quc se relacione con el gra­
bado ele-ilustración. , 

Enseñanza gratis á los hijos del país, siendo 

^  proferidos los (jue sepan, dibujo. . ¿

\ 1 3 - E C H A G Ü E - 1 3  f

TALLER DE MODAS 

Escolta 12 (altos.)

de

d e  BARCELONA.

Representada en este archipiélago por ’la Tabacos de Eilipinas.
X j i n S T E A .  I 3 E  P ’ I L I I P I I N  A -fc> .

Prf.Bta.li e l s e rv ic io  d e  d ic h a  l in e a  lo ^  v a p o r e s  s ig u ie n te s :
f I I Danav —isla do Míndanao.—Saii Ignacio de Loyola.—Santo Domingo.

Isla de Luzon.—Isla de Panay. Isl  ̂  ̂  ̂ iggo, haciendo las escalas

Salida de Manila para J  cádiz, Lisboa. V igo, Coruña y eventual Santander.

T , f  S a íe l“ a°saL "rW > 'd,'“ ^c.falo'̂ “  ̂  ̂ p a ^ r de, de Enero de ,8 ,0 .

Ayuntamiento de Madrid
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